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			Palabras del autor

			Ésta, que es mi primera novela, pretende ser un viaje hacia nuestra niñez cuando nuestros sueños estaban llenos de buenas y fantásticas historias en un mundo, quizás o posiblemente no real, pero agradable y bueno para nosotros donde podíamos ser los héroes de nuestras vidas o pseudo-vidas.

			En el entendido de que siempre deberíamos mantener una parte del niño que fuimos en nuestro interior, he intentado recordar alguna de las fantasías que alguna vez se me pasaron por la cabeza.

			Mi esperanza, les guste o no les guste esta novela, es llamar a su imaginación, lograr abstraerlos de la realidad, muchas veces dura, y disfrutar de este viaje.

			Y si solo por un minuto lo he logrado, daré por satisfecho mi esfuerzo.

			Que tenga un buen día.

			Muchas gracias.

			Pablo Narval.

		

	
		
			A mis hijos,

			con la esperanza de que nunca se olviden de ser niños.
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			Como todos los años, la familia ya se estaba preparando para escapar de los calores de «los madriles», como siempre decía Ángel para referirse a la capital.

			La verdad es que, aunque Ángel era el que peor soportaba las altas temperaturas, ninguno de ellos aguantaba el sofocante calor de Madrid en agosto. El clima de la ciudad era muy seco, especialmente en verano, con una temperatura diurna media de 33ºC y máximas de unos 37ºC y con un bajo grado de humedad relativa que rondaba el 50%. ¡Qué bien se sabía eso Ángel!, siempre le encantó la meteorología y no paraba de explicársela a sus hijos David, Jaime y Teresa.

			David tenía 17 años y era el mayor de los tres; después se encontraba Jaime que tenía 16 años y Teresa era la menor con 15 años, aunque los tres eran casi iguales ya que apenas se llevaban un año entre ellos. Esta cercanía de edad siempre hizo que, además de ser hermanos, fueran amigos ya que siempre habían jugado juntos y con todos sus amigos en común. Esto, que al principio les pareció una ventaja a sus padres –Ángel y Alba– a veces era una incomodidad ya que, al jugar entre ellos, no querían salir de casa y, por lo tanto, Ángel y Alba no solían gozar de unos momentos de tranquilidad como el resto de los padres cuando tenían a sus hijos en la calle jugando con todos los demás.

			Pero el tiempo lo pone todo en su sitio y cuando crecieron y llegaron a la pubertad, cada uno a su tiempo, Ángel y Alba ya empezaron a vivir normalmente»; si se le puede llamar “normal” a soportar la forma de vida de los hijos en esa fase adolescente en la cual se realiza, en teoría, la transición de la infancia a la edad adulta.

			Era en esa época cuando Ángel se acordaba más de las conversaciones que tenía con su padre, Pedro. Él siempre le decía que los niños no venían ni con un pan debajo del brazo ni con un manual de instrucciones. Eso era algo que Ángel siempre tuvo claro; sabía perfectamente que cada persona era diferente y debía tratarse de distinta manera. Esto era algo que había aprendido desde muy pequeño y, además, más tarde tuvo ocasión de desarrollar este tipo de aptitud ya que era el jefe de recursos humanos de la empresa y gozaba de muy buena prensa. Por eso, siempre comentaba con Alba que había que tener paciencia con los hijos y que había que tratarlos a cada uno de forma diferente según sus personalidades y, a la vez, proporcionarles las mismas oportunidades.

			Alba era una mujer tranquila, con las ideas claras y una gran fuerza de voluntad y, a la vez, con una curiosidad desenfrenada que solía calmar con la lectura. Es por eso que no paró hasta que consiguió alcanzar su sueño de trabajar en la Biblioteca Nacional. Ahora era la Directora del «Departamento de Manuscritos, Incunables y Raros». Este departamento tenía para ella tiene un atractivo especial, por la antigüedad de sus documentos. Alba siempre disfrutó leyendo los libros más antiguos que encontraba y curioseando en las pequeñas y antiguas librerías que tienen ese «olor a libro viejo» tan especial y agradable del papel antiguo, húmedo y degradado por el paso del tiempo. Ese olor, que como Alba ya había explicado cientos de veces a sus hijos, proviene de la degradación de los compuestos químicos utilizados en la elaboración del libro y, en especial, de la «lignina», que es un polímero muy abundante en el mundo vegetal y muy parecido a la vainilla. Por ese motivo el «olor a libro viejo» es atractivo y agradable.

			Desde que Alba llegó a «su lugar» en la Biblioteca Nacional, se diría que estaba leyendo todos los libros de dicho departamento ya que periódicamente revelaba algún dato curioso y antiguo de alguno de los libros que había pasado por sus manos. Gracias a ello, los tres hijos también sabían disfrutar de una buena lectura; aunque también podría ser que fuera en los genes, como decía Ángel.

			Esas historias, anécdotas y curiosidades que contaba Alba de vez en cuando siempre habían servido para múltiples actividades, tanto de enseñanza como para despertar la imaginación y hasta para reírse un buen rato.

			Toda la familia todavía recuerda cuando Alba contó que había leído en las antiguas ordenanzas de las Fuerzas Armadas españolas de 1.768 tituladas «Ordenanzas de S.M. para el régimen, disciplina, subordinación, y servicio de sus exércitos» que, en aquél entonces, existía el «cuerpo de dragones». Era casi imposible describir la cara de los niños, que entonces tenían 12, 11 y 10 años al escuchar semejante noticia: las Fuerzas Armadas españolas tenían ¡dragones! 

			—¡Dragones! —exclamaron los tres al unísono.

			—¿Y cómo se montaban, mamá? —preguntó David, en línea con su espíritu aventurero.

			— ¿Cómo se les decía para que echaran fuego, mamá?, inquirió Jaime, en consonancia con su carácter rebelde.

			—¿Y qué comían? —preguntó Teresa, siempre tan preocupada de cualquier animal que a veces había que explicarle que tenía que tener más cuidado ya que no todos los animales iban a ser sus «amigos».

			Las risas de Alba y Ángel también sonaron al unísono y dejaron extrañados a sus hijos por unos instantes hasta que Alba les explicó que el «Cuerpo de dragones» era una parte de la Fuerza diferente del cuerpo de «Cavallería» y de la Infantería. Alba les aclaró que esos «Dragones» eran en realidad soldados armados con un arcabuz o mosquete y montados en caballos de segunda clase que podían moverse rápidamente en la campaña y operar a caballo, como la Caballería ligera, o a pie, como la Infantería, según el planeamiento operativo o las necesidades tácticas del momento.

			Aunque los niños, por supuesto, se creyeron la explicación, nunca dejaron de soñar con caballeros surcando los cielos montados en colosales dragones y, desde ese día, se aficionaron mucho más a la literatura fantástica. Tanto era así que había que decirles que se fueran a leer a la biblioteca o intercambiaran novelas con sus amigos porque a la velocidad que leían era imposible comprar tantas novelas ya que suponía un sueldo. Era impresionante ver como devoraban una novela de unas setecientas páginas en menos de una semana incluso en época escolar. Aunque por otra parte, Alba y Ángel estaban encantados ya que preferían que pasaran su tiempo leyendo antes que en otro tipo de actividades que podrían suponer una mayor atención ya fuera porque el tipo de actividad implicase llevarlos de un sitio a otro o por las posibles compañías que pudieran aparecer. En este sentido Alba y Ángel se preocupaban mucho, especialmente en esa época en la que, incluso, la policía advirtió de la posibilidad de que ciertos «camellos» aparecieran en las puertas de los colegios para regalar la droga a fin de crear la adicción necesaria para después disponer de un mercado esclavo al que vender a precio de oro. Así pues, que sus hijos estuvieran entretenidos con la lectura durante una buena parte de su tiempo libre era una muy buena opción.

			Por otra parte, su afición a la lectura era tal que no les costaba concentrase en un libro en cualquier sitio y por eso a veces aprovechaban los recreos para estudiar en la biblioteca o en un banco del patio del colegio en vez de jugar al baloncesto con sus amigos. Eso, más de una vez les llevó a escuchar ciertos comentarios desagradables de sus amigos que les incitaban a dejar los libros y jugar con ellos. Pero llegó el día en que ganaron la partida y del cual Ángel se quedó súper orgulloso y todavía lo recuerda y lo cuenta a todo el mundo. En esa época, David, Jaime y Teresa tenían 15, 14 y 13 años respectivamente y, como era normal, Ángel había ido a recoger a sus hijos al colegio pero, en vez de salir los tres juntos como siempre, salieron los tres acompañados de sus amigos con los libros en la mano y aclarando dudas sobre el examen de la semana siguiente.

			Como de costumbre, Ángel estaba esperando en el coche en la esquina de la calle porque, como era habitual a esas horas, no había sitio para aparcar. Pero ese día, como a veces sucedía, la policía estaba moviendo el tráfico ya que se había creado un atasco por un vehículo averiado en la calle. Debido a ello, Ángel no podía salir del coche a buscar a sus hijos y tampoco podía mantenerse parado más tiempo por lo que empezó a llamarles para que se dieran prisa.

			Enseguida Jaime reaccionó, no en vano tenía un oído finísimo y una gran capacidad de observar todo alrededor fuera de lo normal.

			—¡Vamos!, ¡deprisa!, ¡papá está mal aparcado y tiene que irse ya! —dijo Jaime levantando la voz.

			Los tres empezaron a correr calle abajo despidiéndose con la mano de sus amigos.

			—¿Qué pasó hoy?, ¿estabais desempatando? —preguntó Ángel suponiendo que habían estado jugando a baloncesto ya que los había visto salir con todo el equipo.

			—No, estábamos estudiando en la biblioteca y se nos hizo tarde porque había que recogerla antes de salir.

			—¿Todo el equipo? —preguntó Ángel.

			—Sí, todos —respondieron al unísono.

			—A ver papá, te lo explico —dijo Teresa.

			—Como suele ser normal, antes de salir del colegio, hay un recreo en el que da tiempo a jugar un partido y, como de costumbre, se eligen los equipos. Esta vez, cuando vieron que nos íbamos a la biblioteca nos empezaron a molestar como a veces pasa. Entonces David se giró y les dijo en tono muy serio «Hoy no vamos a jugar. La próxima semana hay exámenes y hay que estudiar porque si no pasas los exámenes después tendrás que volver a estudiarlo todo otra vez y nosotros preferimos disfrutar de las vacaciones en vez de estar estudiando». Dicho eso, David se giró y ¿sabes qué pasó? —le preguntó Teresa a Ángel.

			—Dime —dijo Ángel con cara de asombrado y con actitud expectante.

			—Que todos, ¡todos!, nos siguieron a la biblioteca a estudiar —dijo Teresa.

			Ángel no cabía en su ropa, su corazón se le salía, y con una cara de absoluta felicidad e intentando que los ojos no se le llenaran de lágrimas de la emoción les dijo:

			—Muy bien hecho. Sois unos campeones.

			Entonces arrancó el coche y condujo hasta su casa donde estaba esperando Alba.

			Al llegar, Ángel se quedó aparcado el coche mientras los tres subían a casa. Los tres entraron, saludaron a su madre y se fueron a sus habitaciones a dejar sus cosas. Ángel llegó a los cinco minutos.

			—¡Menuda cara de felicidad!, ¿nos ha tocado la lotería? —dijo Alba.

			—Mejor que eso, ¡no te lo vas a creer! —respondió Ángel—, y empezó a contarle lo sucedido mientras sus hijos se metían en sus habitaciones para terminar de estudiar.
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			—¿Cómo van las maletas? —preguntó Ángel desde el salón.

			Ángel era el que siempre se encargaba de supervisar las maletas para no llevar nada que no fuera útil o un exceso de ropa innecesario. Esto era especialmente importante cuando viajaban en avión debido a las restricciones del equipaje. Esta vez, la situación era diferente ya que irían en coche pero a Ángel no le gustaba cargar con maletas inútilmente.

			—Sí, sí, ya estamos listos —respondieron los tres.

			—Ok, vale, voooy —respondió Ángel a la vez que se levantaba del sillón del salón donde estaba leyendo su «e-book».

			Primero entró en la habitación de los niños y se dispuso a supervisar las maletas. Cada uno tenía la ropa y los objetos que quería llevar en su maleta perfectamente amontonados por tipo en sus respectivas camas y los zapatos a los pies de las mismas.

			—A ver, David, Jaime ¿cuántas camisetas lleváis?, veo muchas en esos montones.

			—Pues yo llevo 14 camisetas y 2 camisas —respondió David.

			—Y yo «solo» 18 camisetas y 4 camisas —dijo Jaime con sorna.

			—Pues ya estáis reduciéndolas a la mitad, que allí también hay lavadora. Y lo mismo los pantalones y todo lo demás. Aunque vayamos a estar un mes, tenéis que calcular como para una semana ya que allí también lavaremos la ropa todas las semanas —explicó Ángel.

			—Y en cuanto a la «electrónica», libros y demás «instrumentos», llevad lo que queráis pero que os quepa en una mochila pequeña que, por supuesto, cargaréis vosotros —terminó de precisar Ángel.

			—A ver Teresa, vamos a ver tus cosas aunque tú siempre te apañas muy bien —dijo Ángel mientras entraba en la habitación de Teresa.

			—Pues ahí está todo ordenado y en esa pequeña maleta me cabe todo —explicó Teresa señalando una pequeña bolsa de colores que tenía al lado de la cama donde también tenía los zapatos ordenados.

			—Perfecto, princesa, como siempre; ya puedes hacer la maleta —respondió Ángel.

			—¡Campeones!, ¡avisadme cuando estéis listos! —dijo Ángel elevando la voz mientras se iba ora vez al salón.

			Era la forma normal de dirigirse a ellos. Ángel solía llamar a los niños «campeones» y a Teresa «princesa».

			Mientras cada uno hacía lo que Ángel les había dicho, también Alba estaba preparando su maleta. Este caso era diferente. Ángel nunca protestaba por lo que llevaba Alba, aunque fuera el doble de lo que podría necesitar. Pero a Alba le gustaba preguntarle a Ángel si lo que llevaba estaba bien y en qué maleta podría caber. La solución era siempre la misma. Ángel respondía que estaba perfecta, pero preguntaba por algo en concreto para que no pareciera que no le importaba si llevaba más o menos cantidad. Y, por supuesto, acababa usando parte de su maleta para llevar la ropa de Alba que no cabía en la otra.

			—Esta fenomenal; por cierto, ¿te has acordado de llevar algún vestido por si tenemos ocasión de ir a algún evento o «cena romántica»? —dijo Ángel.

			—¡Qué iluso eres, si siempre estamos pendientes de las «fieras»! —respondió Alba refiriéndose a los niños.

			—Mmmmmm, nunca se sabe; a lo mejor este año se me ocurre algo —dijo Ángel con tono interesante.

			—Papá, ya está —gritaron David y Jaime.

			—Vale, vale, vooooy —respondió Ángel mientras se dirigía a su habitación.

			—Ok, ahora sí; perfecto, ya podéis hacer las maletas —dijo Ángel señalando las bolsas que había en el suelo de la habitación.

			Ahora ya solo faltaba preparar la maleta de Alba y la suya por lo que Ángel se puso a ello y terminó enseguida, en apenas quince minutos, ya que él ya lo tenía todo preparado encima de su cama.

			Ángel siempre solía viajar con muy pocas cosas y, además, siempre explicaba que a medida que viajaba iba aprendiendo y se daba cuenta que cada vez necesitaba menos. Su ilusión siempre fue recorrer el mundo con una mochila de cinco kilos; es lo que, por su experiencia, necesitaba; ni un kilo más y, quizás, alguno menos.

			Ya solamente quedaba lo que él solía dejar para el final y que llamaba la «pregunta del millón».

			—Bueno, y ahora que a tenemos todo listo ¿habéis pensado en que os vais a poner mañana para viajar? —dijo Ángel en voz alta desde su habitación mientras terminaba de cerrar las maletas suyas y las de Alba.

			El silencio se hizo, como de costumbre. Ángel sabía perfectamente el motivo. Todos ya habían hecho el esfuerzo de volver a rehacer su maleta reduciéndola a lo realmente necesario y, ahora, tras escuchar a Ángel, les asaltaba una nueva duda: sumar más ropa al viaje o utilizar la de la maleta.

			Pero Ángel ya sabía la respuesta. Los había enseñado durante toda la vida poco a poco sin que se dieran cuenta. La búsqueda de la excelencia, la capacidad de superación y la necesidad de mantener un criterio y una personalidad fuerte ya corría por sus venas.

			—Nuestra ropa de mañana es la de la maleta que hemos hecho ya que ya estaremos empezando el viaje —dijeron todos.

			Ángel esbozó una sonrisa, pero interiormente explotaba de alegría. Le costaba mucho mostrar sus sentimientos pero, internamente reía, lloraba, sufría y se alegraba más que ninguna otra persona en el mundo. Se diría que tenía un corazón dividido pero realmente solo tenía uno y estaba totalmente dedicado a su familia, aunque no lo sabía exteriorizar.

			Ángel era una persona curiosa. Muchos de los que decían ser sus amigos lo definían como un «espíritu libre» y, a veces, raro y un poco autista por lo incomprensible.

			La verdad es que, los que lo conocían bien, confiaban totalmente en él. Era de los que nunca te llamaba cuando te iban bien las cosas a menos tú se lo requirieras; pero cuando tenías un problema grave, aparecía inmediatamente sin mediar ningún intermediario y sin esperar nada a cambio.

			Esa era su forma de ser. Él siempre decía que sobraban los dedos de una mano para contar a tus verdaderos amigos. Y explicaba que cuando todo te va bien, siempre aparecen un montón de «amigos» pero cuando vienen mal dadas, solo los de verdad están a tu lado. Por desgracia, Ángel ya tenía experiencia en ello, aunque él todo lo transformaba en positivo y decía que gracias a esas experiencias ya tenía claro en quien podía confiar. Él mismo decía que solamente tenía tres amigos de verdad y que tenía mucha suerte porque ya le parecían muchos.

			—A ver papá, si ya estamos en modo viaje, la ropa es la de la maleta, ¿no? —respondieron los tres.

			—Correcto —respondió Ángel mientras miraba a Alba y le guiñaba un ojo mientras cerraba su maleta para darle a entender que ella podía hacer lo que quisiera.

			—Pues ya está todo preparado; mañana saldremos a primera hora o sea que no os acostéis tarde —dijo Ángel.

			—¿Qué es primera hora? —preguntaron todos con cara de asombro.

			—A ver…, estamos de vacaciones…, o sea que primera hora es…. las diez de la mañana —respondió Ángel soltando una carcajada.

			—Cada uno que se levante cuando quiera; podéis desayunar o llevaros el desayuno, pero todos tenéis que estar listos y ¡duchados! a las diez ¡de la mañana!, ¿ok? —advirtió Ángel.

			—Vale, vale —respondieron los niños.

			Esto era lo normal. Ángel siempre preparaba todo el viaje concienzudamente y disfrutaba enormemente investigando todo lo relacionado con un viaje desde el punto de vista histórico, arquitectónico, religioso, o relacionado con la naturaleza y costumbres típicas de los lugares que iban a visitar. Tenía en cuenta todo: atascos, comidas, alojamientos, imprevistos, tiempo de ruta, número de horas conduciendo, cansancio acumulado durante el viaje, información turística, y cualquier situación que pudiera preverse. Le encantaba planear todo y siempre defendía que la preparación es la clave del éxito, que el 90% es preparación y el 10% es ejecución. Una vez realizado todo ese trabajo, plasmaba en una hoja lo relacionado con la ruta del viaje y alojamientos y realizaba un dosier con toda la información cultural. Dicho dosier lo utilizaba para entretener y enseñar a los niños durante el viaje. Les hacía leer, por turnos, el dosier y de vez en cuando paraba al lector y preguntaba a los demás que había dicho para comprobar que estaban atendiendo. Cualquiera diría que era un «tarado» pero, la realidad, era que cuando volvían del viaje con todos esos conocimientos, todos y cada uno de ellos se jactaban ante sus amigos de todas esas nuevas experiencias y sapiencias que habían adquirido. Escucharles hablar sobre el viaje de esa manera reforzaba la idea de Ángel de que era una buena forma de enseñarles y prepararles para la vida en el futuro. Por supuesto, «no era gratis». Aunque Ángel disfrutara con ello, eso requería un esfuerzo y un tiempo que, a veces, o tenía. No obstante, su objetivo era claro y la forma de proceder era única: el ejemplo.

			En ese sentido, uno de los días más felices de la vida de Ángel fue cuando, de repente, vio que sus tres hijos, cuando apenas contaban con diez años de vida, se pusieron a su alrededor en la mesa en la cual estaba estudiando su doctorado y se pusieron a estudiar con él. Entonces, él les preguntó que si les pasaba algo o si tenían exámenes esa semana. Ellos respondieron que no, pero que como él estaba estudiando, ellos también iban a estudiar. Ese día, Ángel casi no cabía en sí mismo. Estaba más que orgulloso de sus hijos y, a la vez, entendió que debía siempre mostrarles el camino. Algo evidente pero que no siempre se recuerda.

			—¡Pues venga, a cenar y a la cama!, que mañana va a ser un día largo —respondió Ángel.

			Una vez preparadas las maletas, todos se fueron a la cocina a preparar sus cenas y, al terminar, se fueron a la cama, pero no a dormir. Como era normal, ese día les costaba conciliar el sueño por la excitación del viaje. O sea que, como de costumbre, se pasarían hasta las dos o tres de la mañana hablando o viendo alguna película o vídeo musical en sus móviles.

			Esto era algo que Alba y Ángel ya tenían asumido y no les preocupaba en absoluto ya que, de esa manera, al día siguiente se pasarían durmiendo una buena parte del viaje y, por lo tanto, el tránsito sería más llevadero.

			A Ángel le pasaba todo lo contrario, no le costaba nada conciliar el sueño y, consciente de que debía descansar para poder conducir con seguridad todo el camino, apagó la luz de su mesilla de noche, dio las buenas noches a Alba y se durmió en escasos cinco minutos.

			Alba se quedó, como de costumbre, leyendo una novela hasta que le entró el sueño.
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			Eran las 08:30 de la mañana cuando Ángel se levantó y encendió el equipo de música del salón y lo puso a un volumen alto para que todos se empezaran a despertar.

			—¡Buenos días, buenos días!, ¡Vamos allá, salimos en hora y media!, ¡Vamos a darle marcha al cuerpo! ¡Que no paré la música! ¡Aaaaaaaribaaaa! —empezó a decir Ángel mientras se iba a la cocina a preparase su desayuno.

			—¡Papáaaaaaa, baja eso, porfaaaaaaa! —dijeron los niños mientras Teresa se tapaba la cabeza con la almohada para atenuar el sonido sabiendo que Ángel no iba a hacer caso y mantendría la música alta hasta que alguien se levantara y fuera a bajar el volumen.

			—David, baja la música porfa —dijo Jaime.

			—A mí no me molesta —respondió David tapándose con la almohada, sabiendo que Jaime no iba aguantar y acabaría levantándose para bajarla.

			—¡Tereeeeesaaaaaaaa, vete a bajar la música, hoy te toca a ti! —gritó Jaime para que se le escuchara desde la otra habitación.

			Teresa ni respondió a las palabras de Jaime. Sabía perfectamente que sus hermanos acabarían claudicando y ella no pretendía moverse de la cama. Siempre era la última en levantarse.

			Finalmente, después de unos diez minutos, Jaime se levantó y se dirigió hacia al salón para bajar la música.

			—¡Muy bien!, ¡Un valiente!, ¡Buenos días! —dijo Ángel sonriéndose.

			—¡Jo, papá, siempre nos haces lo mismo! —dijo Jaime.

			—Y menos mal que lo hago que sino no salimos hasta la noche. Venga, ven a desayunar —respondió Ángel.

			—¡Todos arriba, salimos en una hora y duchados, incluido el elefante! —gritó Ángel.

			Cuando se trataba de la ducha, todos intentaban ducharse antes que Teresa ya que cuando ella se metía en la ducha se podía pasar una hora. Por eso le llamaban «el elefante» a la hora de la ducha. Además, todos sabían que, después de que Teresa se duchase, ya no habría agua caliente ya que acabaría por agotar el agua del termo, que era eléctrico. Al objeto de disponer de agua para todos, Ángel avisaba a Teresa varias veces de que se diera prisa y, finalmente, si no salía pronto cerraba la llave de paso del agua caliente con la consiguiente protesta de Teresa. Después, volvía a abrir el agua caliente y avisaba que a los cinco minutos se la volvería a cerrar. De esa forma, Ángel lograba reducir, un poco, el consumo de agua caliente para que llegara a los demás aunque, normalmente, él se quedaba sin agua caliente y se duchaba con agua fría. En verano, no le importaba ya que el agua no estaba realmente fría, que es lo que le gustaba a Ángel que siempre decía que no había forma de refrescarse con el agua en verano. En invierno ya era otra cosa. Entonces sí que velaba por ducharse con agua caliente por lo que solía hacerlo el primero aunque tuviera que madrugar para ello.

			Pasado el «momento musical», ya todo el mundo estaba levantado y circulando por la casa. Unos preparándose el desayuno mientras los otros se estaban duchando.

			La casa no era grande pero más que suficiente para toda la familia. Vivían en un tercer piso y solo había dos vecinos por planta. Tenía tres habitaciones: una de matrimonio con una cama doble de tamaño «King size» y con un cuarto de baño completo. La cama «King size» era la preferida de Teresa, quien siempre se tiraba en el centro estirando sus brazos y piernas para formar una estrella. Además Teresa tenía su propia habitación y había otra habitación para David y Jaime con una litera en la cual David dormía arriba y Jaime abajo. En el pasillo que comunicaba las habitaciones había un cuarto de baño más pequeño y con una ducha. Además, la casa contaba con una cocina y un salón divididos.

			Una vez que todos estaban vestidos, habían desayunado y recogido el desayuno, prepararon una pequeña bolsa con botellas de agua para el viaje y pusieron todas las maletas cerca de la puerta de entrada.

			Ángel revisó la casa, asegurándose de que todas las luces estaban apagadas y no se quedaba nada enchufado que pudiera suponer un problema en caso de una subida de tensión o fallo eléctrico. Mientras tanto todos esperaban sentados en el salón.

			Una vez finalizada la revisión, que le solía llevar unos cinco minutos, llegó el momento de ponerse en marcha.

			—Las 10:10, no está mal, vamos mejorando. ¡Venga, vámonos ya! —dijo Ángel en voz alta mientras abría la puerta y pulsaba el botón de llamada del ascensor.

			Todos se levantaron; cada uno cogió sus maletas y salieron por la puerta hacia el ascensor.

			David y Jaime se fueron por las escaleras mientras hablaban de la película que iban a ver durante el viaje.

			—¡Cómo se nota la juventud! —dijo Ángel mientras esperaba que Teresa y Alba entraran en el ascensor.

			Ángel cerró la puerta de la casa girando dos veces la llave y bajó en el ascensor con Teresa y Alba.

			El edificio no disponía de al garaje ya que era de construcción antigua y, por lo tanto, los vecinos que lo necesitaban tenían que contratar una plaza de garaje cerca. Afortunadamente, el edificio de al lado se reconstruyó hace un par de años y disponía de un gran parking. Varios de los inquilinos de ese edificio alquilaban sus plazas de garaje ya que disponían allí de su segunda vivienda; eso sí, a un precio que no era precisamente barato.

			Por lo tanto, todos bajaron las maletas a la puerta de la entrada del edificio y esperaron a que Ángel sacara el coche del garaje como de costumbre.

			—¡Venga, rápido! que ya sabéis que aquí no se puede aparcar y a esta hora pasa la policía y no quiero problemas —dijo Ángel mientras salía del coche para meter las maletas en el maletero.

			Todos metieron las maletas en un santiamén y se subieron al coche. No en vano, Ángel había escogido qué maletas llevar pensando en la capacidad del maletero.

			El viaje ya estaba listo para comenzar. Serían unas siete horas teniendo en cuenta que pararían dos veces para ir a algún aseo y para comer algo.
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			Ya estaban en marcha y el clima era bueno. Ángel había comprobado la predicción del tiempo los días anteriores y no se preveía ningún fenómeno meteorológico adverso durante el viaje. Como era normal, daba igual la hora de salida, a no ser que se saliera muy temprano. Siempre había tráfico. Cualquier día, a cualquier hora, siempre había cinco mil «madrileños» –refiriéndose a los que vivían en Madrid aunque no hubieran nacido allí– que habían tenido tu misma idea, solía decir Ángel cada vez que salían o volvían de viaje.

			Pero ya a nadie le importaba. Los niños estaban con su entretenimiento: el móvil; y Ángel y Alba se dedicaban a charlar y poner la música que les apetecía, lo cual era una experiencia relativamente nueva, ya que cuando no usaban el móvil había que consensuar la música y la de la juventud no era la misma que la que le gustaba a los padres.

			Alba y Ángel todavía se acordaban de cuando no había teléfonos móviles y, por lo tanto, dependían del equipo musical del coche para «amansar a las fieras», lo que limitaba el repertorio a escuchar. Pero desde que hay y tienen móviles, ya cada uno gestiona su propia música. Aunque, por otra parte, echaban de menos esa época ya que, a su juicio, fomentaba más las relaciones personales. Desde que existen los móviles, decían, parece que se usan más para aislarse que para relacionarse con los demás.

			¿Qué será lo siguiente? Solían comentar durante los viajes. Algunos apuntaban a que ya no hará falta parar para comer porque usaremos pastillas: una de pollo, otra de verduras, o de huevo, o de cualquier otra comida. En ese momento era cuando Ángel aprovechaba para introducir su impronta; llegado ese momento siempre decía que esperaba que no liofilizaran la cerveza o el vino, que por ahí no pensaba pasar aunque le llamaran anticuado.

			En cuanto se acercaba la una de la tarde ya empezaron a pensar en parar a comer. Ya llevaban unas tres horas de viaja y el hambre sumado al «aburrimiento» de los teléfonos hacía mella en los estómagos.

			—¿Dónde vamos a comer papá? —preguntaron los niños.

			—Pues como siempre, si os parece bien. Podemos parar por Benavente a comer algo y después pararemos por Orense a tomar algo de merienda antes de llegar a Marín —respondió Ángel.

			—Muy bien —respondieron Alba.

			—¿Y nosotros podemos hacerlo al revés? —preguntaron los niños.

			Alba y Ángel ya sabían en que estaban pensando y se miraron para acordar la respuesta, para lo cual solo necesitaron asentir con la cabeza.

			—Está bien. Pero hay que comer. Y siempre podréis terminar vuestro súper bocadillo de Orense en la cena —dijo Alba.

			—Ya, ya, pero es que después llegamos a Marín y los abuelos también nos dan de cenar cosas ricas —respondió David—. Ya sabes que los abuelos nos ceban.

			—Bueno, sea como sea, por favor, no os quedéis con hambre —dijo Ángel.

			A los niños les encantaba el pequeño bar que, de forma totalmente fortuita, encontraron en uno de los viajes. Resultó ser un paraíso para ellos ya que encontraron lo que llamaban «los mejores bocadillos del mundo». Les encantaba el pan de pueblo recién hecho y los filetes de carne gallega que la señora de la «casa» muy amablemente les preparaba con cariño. Esos eran sus «pepitos de ternera» especiales. Además, la buena señora siempre les preguntaba si querían el pan con el jugo de la carne o seco y, aunque alguna vez alguien dijo que toda esa salsa grasienta no era muy saludable, la verdad es que estaba buenísimo. Por eso sus bocadillos siempre rezumaban y había que esperar a comerlos antes de entrar en el coche otra vez, ya que las manos quedaban llenas del jugo y la grasa de la carne y era necesario lavárselas muy bien con jabón para no manchar la ropa y el coche.

			Efectivamente, la parada en Benavente sirvió para tomar un aperitivo más que una comida. Tampoco era algo que les importara a Alba y a Ángel, ya que durante los viajes era normal que los biorritmos se alteraran ligeramente. Así pues, después de compartir un par de platos de huevos rotos con jamón y de pasar por los aseos, Alba y Ángel se tomaron un café antes de proseguir el viaje.

			En poco más de una hora ya estaban en el puerto del Padornelo y los niños ya empezaron, como siempre, a preguntar si ya estaban en Galicia. Era el efecto que tenía ver los macizos montañosos verdes alrededor. Una vez más se les explicó que primero hay que atravesar el puerto del Padornelo y después ya viene el de A Canda que es el que marca la entrada en Galicia.

			Para ellos ese era un momento mágico. Se podían pasar todo el viaje mirando el móvil pero, en cuanto se llegaba al Padornelo ya no despegaban la cara de la ventana hasta que lograban ver el letrero que señalaba la entrada a Galicia. Se diría que se sentían atraídos por la tierra, ya que ellos habían nacido en Pontevedra; o, también podría ser, como decía Ángel, que fueran las «meigas» (que significa brujas, en gallego), ya que como se dice en esos lares «Eu non creo nas meigas, mais habelas, hainas» (que, en gallego, significa «Yo no creo en la brujas, pero existir, existen»). A Ángel, que era de Marín, siempre le gustaron las leyendas gallegas, y se las contaba a los niños, que lo escuchaban impresionados y muy atentos.

			Aproximadamente una media hora más tarde de pasar el Padornelo llegaron al puerto de A Canda y el coche parecía diferente. Todos estaban contentos y los niños repetían una y otra vez que ya estaban en Galicia. La alegría no decaería ya que en unos veinte minutos llegaría a A Gudiña donde pararían a comerse el «pepito de ternera especial» que tanto ansiaban. A partir de A Gudiña solo les quedarían unas dos horas y media para llegar a Marín.

			La parada en A Gudiña fue como estaba prevista. Ya que iban bien de tiempo e iban a llegar a Marín sobre las seis de la tarde, decidieron parar durante treinta minutos en este lugar para descansar un poco.

			Daba gusto ver como devoraban sus bocadillos. Y tampoco era de extrañar ya que hasta ahora habían comido solo un pequeño aperitivo esperando este momento.

			Terminaron de comer, se lavaron las manos y se pusieron otra vez en marcha. Antes de legar a Orense, al paso por Allariz, Ángel se ganó la atención de todos al decir que le gustaría ir algún día a Allariz para disfrutar de sus aguas termales pero que en ese momento no iban a parar porque no quería encontrarse con el hombre lobo.

			Los niños casi saltaron de sus asientos y enseguida le preguntaron si ese hombre lobo existía realmente. Ángel les explicó que se trataba de otra de las leyendas de Galicia.

			En ese caso se refería a un hecho que sucedió sobre el año 1.850. Resulta que entonces vivía un tal Manuel Blanco Romasanta, que resultó ser un asesino. Ese señor fue capturado en Nombela (Toledo) y juzgado en Allariz por trece asesinatos acaecidos en Redondela y en Argostios. Se le acusó de asesinar a sus víctimas y sacarles el sebo o unto para venderlo; por eso se le acabó llamando el «Sacamantecas».

			Al llegar a este punto era cuando Ángel elevaba la voz para llamar más la atención y continuaba su explicación.

			—Pero la cosa no se quedó ahí —continuó Ángel—, ya que esa persona fue un psicópata criminal español que no fue ejecutado al considerarse el único caso documentado de licantropía clínica. Desde ese momento, nació la leyenda del Hombre Lobo de Allariz, que es considerado como una representación real del «Sacamantecas» o «El hombre del saco».

			—Papá, cuéntanos más por favor —dijo Teresa en cuanto Ángel hubo terminado su explicación.

			—La de la Santa Compaña —dijo Jaime.

			—¿Por qué esa? —preguntó David.

			—Por si acaso —respondió Jaime.

			En ese momento, todos soltaron una gran carcajada y Ángel, rápidamente respondió.

			—Tienes toda la razón Jaime, nunca se sabe cuándo puede aparecer.

			Entonces Ángel pasó a explicar que «A Santa Compaña» es una leyenda que tiene siglos de antigüedad y que es el terror de las gentes. Se trata de una procesión de ánimas encapuchadas que van avisando de la futura defunción.

			Cuenta la leyenda que hay testigos que la han visto y que esas ánimas van portando una vela y van encabezadas por un mortal que lleva en sus manos una cruz. Durante su paso se escuchan cánticos y rezos y se levanta una densa niebla y un viento que hace que se pueda oler el olor a cera de las velas.

			El mortal que va a la cabeza es el que se moriría unos pocos días después a no ser que traspasara la cruz a otro mortal que se cruzase con «A Santa Compaña», pasando a ser, entonces, el cabecilla de esa singular procesión.

			—¿Pero cómo había que hacer para librase de ella, papá? —preguntaron los tres.

			Ángel terminó la explicación diciendo que la solución era fácil. Lo que había que hacer para no ser reclamado por «A Santa Compaña» era realizar un círculo en la tierra, introducirnos en él, tumbarnos boca abajo en el suelo y rezar hasta que se fueran siguiendo su camino.

			A Ángel le encantaba contar las leyendas de Galicia y, en los viajes, le proporcionaba una interesante forma de alejar a sus hijos de los móviles y ayudaba a pasar el tiempo.

			Al paso por Vigo, a falta de una media hora para llegar a Marín, Ángel aprovechó para contar la leyenda de los tesoros de Rande.

			La ría de Vigo fue el escenario de una gran batalla que tuvo lugar en 1.702 entre las flotas hispano-francesa y anglo-holandesa, con victoria de esta última. La batalla se libró en el interior de la ría, en la ensenada de San Simón, que estaba protegida por dos castillos – el castillo de Corbeiro, en Domaio, al norte, y el castillo de Rande, al sur –.

			La «Escuadra de la Plata» española llevaba un cargamento de enormes riquezas traídas desde América. Se cuenta que una parte de ese cargamento se había sido desembarcado antes de la batalla; el resto se lo llevaron los vencedores –la armada inglesa y holandesa– y otra buena parte de esos tesoros se fueron al fondo de la ría de Vigo con los buques españoles que la propia tripulación hundió. Ahí empezó la leyenda del fabuloso tesoro en las aguas de Rande.

			—Fijaros si fue importante la victoria inglesa, que en Londres hay una calle que se llama Vigo. «Vigo Street» es una calle que da a «Regent Street» que es una de las principales de Londres, y está cerca de la conocida estación de metro «Piccadilly Circus» —añadía Ángel a la leyenda.

			—Y tened en cuenta que incluso Junio Verne buscó ese tesoro en su novela «20.000 leguas de viaje submarino» haciendo que el Capitán Nemo visitase la ría de Vigo con el «Nautilus» y mostrase esa fortuna bajo el mar al profesor Aronnax —recalcó Ángel para, de esa manera, incitarles todavía más a la lectura.

			—Y también se dice que el Gobierno de la Primera República en España llegó a otorgar una concesión a una empresa extranjera para recuperar ese tesoro que se estimaba suficiente para pagar por completo la deuda externa española, apuntó Ángel.

			De vez en cuando, Ángel hablaba a sus hijos como si fueran adultos, utilizando un vocabulario más extenso, para tantearles. Normalmente entendían casi todo; era uno de los beneficios de su afición a la lectura.

			—Por supuesto, nunca nadie ha logrado encontrar una sola moneda pero todavía en nuestros días hay quien sigue soñando con encontrarlo —dijo Ángel para terminar de contar la historia.

			—Papá, ¿y Marín tiene alguna leyenda? —preguntaron los tres.

			—¡Marín!, ¡mi Marín del alma! —dijo Ángel riéndose. ¡Por supuesto! En Marín hay leyendas e historias muy interesantes; fijaros que incluso el conocido pirata Sir Francis Drake se atrevió a llegar hasta Marín y llegó a saquear la isla de Tambo, dijo Ángel.

			El siguiente hito ya estaba cerca: era el olor de la celulosa. Marín, tenía una fábrica de celulosa en su avenida de entrada y su olor era tremendamente fuerte, reconocible y, digamos, no agradable, pero distintivo.

			—¡Ya huele a Marín! —dieron contentos los tres.

			—Yo no diría que huele a Marín, más bien a celulosa, que siempre apesta y ensucia la ría. Pero, sí, ya casi hemos llegado —dijo Ángel.

			Tal y como suponía Ángel, el tiempo había pasado volando gracias a las leyendas gallegas que tanto les impresionaban. Ángel, aunque no creía en ellas, disfrutaba leyéndolas y contándolas. Sin embargo, como también decía, nunca está de más conocerlas ya que «Eu non creo nas meigas, mais habelas, hainas».
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